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En este número me gustaría hablar un poco acerca de crear un auténtico entorno de aprendizaje – un lugar donde las líneas divisorias entre “estudiante” y “maestro”, incluso se vuelvan algo borrosas en ocasiones. Hemos escuchado cómo se elogia a los que “enseñan con el ejemplo”, quienes se  disciplinaron para predicar con el ejemplo. Pero me pregunto cuántos de nosotros hemos pensado alguna vez en el poder de aprender con el ejemplo. ¿Cuántos educadores permiten que su propia curiosidad infantil sea el tono predominante que los inspire en su actividad diaria?   

Del mismo modo que las líneas de distinción entre quién debe representar el rol de “educador” en la escuela y quién se supone que sea el “alumno” se trazan rígidamente, así se harán distinciones rígidas entre la energía del “trabajo” y la del “juego”. En mi opinión, éste es un modelo extremadamente destructivo para entrar en él, debido a que la persona lo lleva consigo a la  adultez y la puede dominar toda la vida. 
 

Mis Guías Espirituales, Las Reconexiones, me enseñaron que hay un tercer tipo de fuerza de vida, si decidimos elegirla. Lo llaman “juejo” (plork), que es la hibridación de juego y trabajo (play + work). Brinda un contacto directo con el Niño Mágico propio, a través de la acción espontánea y la Conciencia del Momento del Ahora- y crea un conducto para que esa energía regrese al Plano Terrenal a través del examen retrospectivo, una vez que pasó una “ola” de oportunidad.    

EL NIÑO MÁGICO PROPIO

Muchas personas han escrito acerca del Aspecto del Niño Mágico en la personalidad y conducta humanas. Algunos lo conectan con la fantasía y el asombro, para poder llamarlo la Interfaz “Peter Pan” o “Wendy”. Otros, simplemente lo consideran el equivalente de la espontaneidad, la diversión o el desenfado. Tienen una experiencia, o ven una obra de teatro, y exclaman: “¡Me hizo sentir como un niño otra vez!”  Y por la mirada en su rostro, realmente creen que un resultado así no fue otra cosa que magia. 

Para nuestros propósitos aquí, simplemente me gustaría sugerir que una persona sabe que se ha conectado con su Niño Mágico cuando “se motiva”, ya sea física o emocionalmente. Cuando digo esto, comprendo que el uso de esta expresión (en inglés turn on también significa excitarse) puede hacer que les vengan a la mente una cantidad de connotaciones sexuales que los educadores justamente deberían desear evitar. Pero, ¿pueden?  ¿El tema de la sexualidad no asoma la cabeza a diario en cada patio de juegos y en cada aula en todo el país?

Los cuerpos físicos fueron creados para ser “excitados”. Medran en eso. Nuestro foco de atención se restringe, la sensibilidad nerviosa se vuelve más aguda, la sangre se agolpa en las zonas del cuerpo que más la necesitan para saltar a la acción. ¡Nos sentimos vivos! Vemos algo, respondemos a eso como un estímulo de vida y queremos más y más. Queremos beber de esa copa hasta que estemos satisfechos. Y entonces seguimos adelante.

El término “mágico” es importante aquí en nuestra discusión también. Lo que significa para mí es: “No sé cómo sucedió.” ¿No es ésa la esencia de la magia? Si uno lo puede resolver, no es magia, es lógica. En nuestra sociedad, les ordenamos a ciertos individuos que representen el rol de “Magos”, el cual es un término simple que dice: “No sé cómo hizo eso.”  

Así que aquí tenemos a las gemelas: Magia y Lógica. La primera es lo que nos excita y la segunda es la que nos hace sentir a salvo y seguros. Para que los humanos tengan una experiencia educativa de espectro completo, ambas “gemelas” deben ser parte del trato.  

¿PLANEAR O JUGAR?

Ahora que hemos introducido la posibilidad de una actividad llamada “Juejo”, y hemos ensalzado la importancia de conectarnos con ese Ser Mágico que vive en nuestro interior, el próximo paso en nuestro viaje es inquirir cuánta de esa conexión necesita ser (o incluso puede ser) planeada, para que la vida siga siendo agradable y plena de sentido.


Los que hace tiempo vienen leyendo mis artículos pueden haber notado cuánto me gustan las Claves de Allie, esa “Niña de las Estrellas” de ficción que es el personaje central de la miniserie Taken de Steven Spielberg. Allie tiene unos diez años en la historia y constantemente está emitiendo su propia adorable forma de sabiduría personal, que refleja hermosamente qué significa ser un meta-humano que intenta funcionar en un mundo muy humano. Para ver la lista de estas citas en inglés, el lector puede examinar un sitio fantástico en internet que las compiló. Se puede encontrar en http://spielbergfilms.com/takenquotes.html 
EN TODAS LAS COSAS, DEBEMOS ESTAR DISPUESTOS

A ARRIESGARNOS AL DESCONCIERTO Y LA CONFUSIÓN

SI QUEREMOS EVITAR LA MEDIOCRIDAD

En un segmento, Allie le habla a su padre, quien la felicita por su juego de fútbol  americano y le pregunta cómo parece controlar el juego alrededor de ella mediante la proyección consciente del pensamiento. Allie es una goleadora y siempre parece derribar a sus adversarios. Ella le dice: “Me engaño a mí misma, ¿ves?  Me digo a mí misma que voy a ir hacia la derecha, entonces otro jugador se interpone en mi camino. Lo creo y me enfoco en eso con todo el corazón. Como yo lo creo, él lo cree también. Entonces, de repente, me voy a la izquierda. Eso lo toma totalmente por sorpresa y lo puedo derribar.” 

A esta altura, el Papá de Allie hace la pregunta inevitable: “¿Cómo planeas ir a la izquierda?”  Ella le responde: “No lo sé. Me temo que si me figuro cómo, ya no funcionará más.” 


Esta maravillosa comprensión, dicha con simplicidad, que tanto purifica como edifica, nos da una pista de cómo se relaciona el planeamiento a una experiencia exitosa de “juejo”. Podemos tener un plan – de hecho, ¡debemos tenerlo! De lo contrario, nuestra ansiedad o fuerzas de entropía nos corroerán. Si uno no le apunta a nada, siempre termina pegándole.

Sin embargo, en cualquier plan se debe incluir la prontitud en salirse del camino hacia una dirección completamente nueva, si las circunstancias lo ameritan. En todas las cosas, debemos estar dispuestos a arriesgarnos el embarazo y la confusión si vamos a evitar la mediocridad. Y, dicho sea de paso... ésa es una linda palabrita, ¿no? “Desconcierto”.  (Embarrassment).  Justo en medio hay dos palabras más reducidas: “bare” y “ass”. (cola pelada). ¡Viva! ¡Pescados con nuestros (proverbiales) pantalones bajos!    


Cuántas veces se equivocó un maestro al hablar, mientras introducía algún tema y utilizó una palabra (prohibida) en lugar de la que intentaba usar? ¡Se puso colorado, transpiró y los chicos (si se dieron cuenta de lo que le pasó) empezaron a reírse a mandíbula batiente! Lo mismo es cierto para ciertos pequeños furcios (bloopers) de los chicos al hablar. Son maravillosos y hay listas de ellos volando por toda la internet. 

SI UN EDUCADOR DEJÓ DE APRENDER

-JUSTO AHORA, EN ESTE MOMENTO-

ENTONCES TAMBIÉN DEJÓ DE ENSEÑAR.

El primer aspecto de crear un auténtico entorno de aprendizaje, entonces, es solo eso: ¡Ser auténtico!  Si se pasan el tiempo planeando y ubicando por adelantado lo que van a hacer en su juejo – tenderán a volverse mecánicos al despachar esos planes, o se aburrirán.


Si aquello con lo que juejan no los motiva, HAGAN ALGO AL RESPECTO. Me encantaba mi maestro de Economía de Noveno. Grado. Se llamaba el Sr. Dunphy. Le encantaba Austria y había ido allá varias veces. En más de una ocasión nos acercábamos al fin de la clase y él repentinamente cerraba su libro de Economía y nos decía: “Me cansé de hablar de esto. Hablemos de Austria.”

 El simple ejercicio de esta opción, en mi joven mente, era algo portentoso. Nunca lo olvidé. En una de esas pequeñas “disquisiciones”, el Sr. Dunphy me enseñó a decir “gracias” en ruso. Yo estaba muy interesado en el idioma ruso en aquellos días, porque me gustaba la forma en que lo hablaban los actores en la película Vienen los Rusos, Vienen los Rusos.  ¿Cómo se relaciona eso con la economía? No lo sé. Me temo que si trato de figurármelo, ya no funcionará más.

¡Así que aquí estamos, bailando con los Niños de las Estrellas y enseñando “Educación Sexual” en clase! Sin embargo, en lugar de estudiar anatomía y técnica, estamos invocando y utilizando fuerzas poderosas que subyacen debajo de lo que pensamos es “el acto sexual”. Estamos atizando las llamas de la curiosidad, haciendo lugar para la experimentación espontánea y atreviéndonos a arriesgar un poco de desconcierto que pueda ocurrir mientras la gente se encuentra absorta en el entusiasmo del momento. ¡El sexo es más que anatomía! ¡Es un estado mental! Y es atemporal.  
 

Si un educador dejó de aprender –justo ahora, en este momento- entonces también dejó de enseñar. Estas dos energías van la una con la otra. Cuando una está enlistada, se le debe permitir  venir a la otra. Si no ocurre, hemos reorientado a una noble profesión alejándola de ser potenciadora de poder juvenil para convertirla en una cuidadora de niños glorificada.   

El mes próximo, me gustaría discutir el cambio de ímpetu que ocurre entre montar una ola de oportunidad de aprendizaje y procesar esa experiencia luego de que pasó la ola. Espero sus comentarios y preguntas a lo largo del camino. ¡Todos estamos aquí para aprender!

© Daniel Jacob, 2004  
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